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Tiempo de adviento:

Hora intermedia
Parte común para cada día:


SALUDO INICIAL
V. Dios mío, ven en mi auxilio

R. Señor, date prisa en socorrerme

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.



Himno*

Elegir uno de los himnos habituales u otro cántico o himno apropiado para el tiempo:
· Hasta el 16 de Diciembre

9Jesucristo, Palabra del Padre


9¡Marana tha!


9Mirad las estrellas fulgentes brillar


9Verbo que del cielo bajas,


10De luz nueva se viste la tierra


10Preparemos los caminos ya se acerca el Salvador


10Ruega por nosotros, Madre de la Iglesia.


10Una clara voz resuena




· Para las ferias de adviento (del 17 al 24 de Diciembre
11Alegría de nieve


11Ven, ven, Señor, no tardes


11Éste es el tiempo en que llegas,


11La pena que la tierra soportaba


11Ya muy cercano, Emmanuel


12¡Cielos, lloved vuestra justicia!


12Que viene Cristo repiten




Antífonas tiempo de Adviento

Tercia: Los profetas anunciaron que el Salvador nacería de María Virgen.

Sexta: El Ángel Gabriel saludó a María, diciendo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las mujeres."

Nona: María dijo: "¿Qué significa este saludo? Me quedo perpleja ante estas palabras de que daré a luz un Rey sin perder mi virginidad."

Nota: Se recitan al principio y al final de la salmodia. Entre los salmos, breve pausa.

SALMODIA*

(La habitual para el día de la semana que corresponda)
Nota: El Salterio para la Hora Intermedia (su salmodia) puede descargarse en 
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#otrashoras
Repetir antífona



Parte variable: Tiempo de Adviento



LECTURA BREVE


Oración

Oración final para cada día*

Atención: la oración para la hora intermedia comienza con el “OREMOS”.
Y termina con la conclusión breve correspondiente, es decir:

· Si se dirige al Padre:

Por Jesucristo, nuestro Señor.

· Si se dirige al Padre, pero al fin se menciona al Hijo:

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

· Si se dirige al Hijo:
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Y se responde:
Amén.



Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



Nota sobre las Ferias de Adviento (del 17 al 24 de Diciembre):

· Para los años donde el día de la semana y la fecha del día de las Ferias de Adviento varíen: En las Ferias de Adviento la salmodia es según el día de la semana (domingo, lunes, martes,...) que le corresponda. 
Sin embargo, y para la parte variable, “el tiempo de Adviento”, es lo que corresponde a la fecha del día de las ferias (17, 18, 19...).
Salvedad, que el día de las Ferias sea domingo, en este caso se reza todo como para el domingo IV prescindiendo de la fecha del día de las Ferias, pero con la oración final del día de las Ferias. 


Desarrollo de la parte variable para cada día del Adviento y sus Ferias (del día 17 al 24):




Domingos Adviento y día 18 de la Ferias de Adviento

LECTURA BREVE 
Tercia     Rm 13, 13-14a 
Andemos como en pleno día, con dignidad. No andemos en comilonas y borracheras, ni en deshonestidad ni lujuria, ni en riñas ni envidias; sino revestíos de Jesucristo, el Señor. 
V. Los gentiles temerán tu nombre, Señor. 
R. Los reyes del mundo tu gloria. 
Sexta     1Ts 3, 12-13 
Que el Señor os haga aumentar y rebosar en amor de unos con otros y con todos, así como os amamos nosotros, para que conservéis vuestros corazones intachables en santidad ante Dios, Padre nuestro, cuando venga nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. 
V. Acuérdate de nosotros, Señor, por amor a tu pueblo. 
R. Visítanos con tu salvación. 
 Nona     Cf 2 Ts 1, 6.7.10 
Es justo a los ojos de Dios que a vosotros, los atribulados, os pague con descanso eterno, descanso que será en nuestra compañía. Esto sucederá el día de la revelación de Jesús, el Señor, cuando venga del cielo con los ángeles ejecutadores de su poder, cuando venga aquel día para ser glorificado en sus santos y para ser la admiración de los que han tenido fe. 
V. Ven, Señor, y no tardes. 
R. Perdona los pecados de tu pueblo.



Oración

OREMOS:

I: Señor, despierta en tus fieles el deseo de prepararse a la venida de Cristo por la práctica de las buenas obras, para que, colocados un día a su derecha, merezcan poseer el reino celestial. (*)

II: Te pedimos, Dios misericordioso, que en nuestra alegre marcha hacia el encuentro de tu Hijo no tropecemos en impedimentos terrenos, sino que, guiados por la sabiduría celestial, merezcamos participar de la gloria de Aquel que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/. Amén.

III: Señor, que ves a tu pueblo esperando con gran fe la solemnidad del nacimiento de tu Hijo, concédenos celebrar la obra tan grande de nuestra salvación con cánticos jubilosos de alabanza y con una inmensa alegría. (*)

Día 18 (Ferias de Adviento): Concédenos, Señor, que la renovación del misterio de la Navidad de tu Hijo a la cual nos preparamos, nos libre del antiguo yugo del pecado por el cual estamos oprimidos. (*)
(*)—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.
R/. Amén.

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



LUNES y día 19 de las Ferias de Adviento

LECTURA BREVE 
Tercia     Cf. Is 10, 20-21 
 Aquel día, el resto de Israel, los supervivientes de Jacob, se apoyarán sinceramente en el Señor, el Santo de Israel. Un resto volverá, un resto de Jacob, al Dios poderoso. 
V. Los gentiles temerán tu nombre, Señor. 
R. Los reyes del mundo tu gloria. 
 Sexta     Cf. Is 10, 24.27 
Esto dice el Señor: "Pueblo mío, que habitas en Sión, no temas." Aquel día, la carga resbalará de tu hombro, arrancarán el yugo de tu cuello. 
V. Acuérdate de nosotros, Señor, por amor a tu pueblo. 
R. Visítanos con tu salvación. 
Nona     Cf Is 13, 22; cf 14, 1 
Ya está a punto de llegar su hora, sus días no tardarán. El Señor se apiadará de Jacob y volverá a escoger a Israel 
V. Ven Señor, y no tardes. 
R. Perdona los pecados de tu pueblo. 


Oración

OREMOS:

I: Concédenos, Señor Dios nuestro, permanecer alertas a la venida de tu Hijo, para que cuando llegue y llame a la puerta nos encuentre velando en oración y cantando su alabanza. 
—Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
 R/. Amén.
II: Lleguen a ti, Señor, nuestras plegarias y colma nuestros deseos de llegar a conocer más plenamente el gran misterio de la encarnación de tu Hijo. 
—Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

III: Escucha nuestra súplica, Señor, e ilumina las tinieblas de nuestro espíritu con la gracia de la venida de tu Hijo. 
—Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Día 19 (Ferias de Adviento): Dios nuestro, que te has dignado revelar al mundo el esplendor de tu gloria por medio del parto de la santísima Virgen María, concédenos venerar con fe íntegra y celebrar con sincero sentimiento el gran misterio de la encarnación de tu Hijo. 
—Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. R/. Amén.

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



MARTES y día 20 de las Ferias de Adviento

LECTURA BREVE 
Tercia     Jr 23, 5 
Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que suscitaré a David un vástago legítimo: reinará como rey prudente, hará justicia y ejercerá el derecho en la tierra. 
V. Los gentiles temerán tu nombre, Señor. 
R. Los reyes del mundo tu gloria. 
Sexta     Jr 23, 6 
En sus días se salvará Judá, Israel habitará seguro. Y lo llamarán con este nombre: "El-Señor-nuestra-justicia". 
V. Acuérdate de nosotros, Señor, por amor a tu pueblo. 
R. Visítanos con tu salvación. 
Nona     Ez 34, 15-16 
Yo mismo apacentaré mis ovejas y las llevaré a reposar -oráculo del Señor-. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré las descarriadas; vendaré a las heridas, curaré a las enfermas; cuidaré de las fuertes y robustas, y las apacentaré como es debido. 
V. Ven, Señor, no tardes. 
R. Perdona los pecados de tu pueblo. 


Oración

OREMOS:

I: Señor, Dios nuestro, acoge favorablemente nuestras súplicas y concédenos tu ayuda en las tribulaciones, para que, reanimados por la venida de tu Hijo, que ya se acerca, no volvamos a caer más en nuestras antiguas faltas. (*)
II: Señor y Dios nuestro, que has manifestado tu salvación hasta los confines de la tierra, concédenos esperar con alegría la gloria del nacimiento de tu Hijo. (+)

III: Señor y Dios nuestro, que por medio de tu Hijo nos has transformado en nuevas criaturas, mira con amor esta obra de tus manos y, por la venida de Cristo, tu Unigénito, límpianos de las huellas de nuestra antigua vida de pecado. (*)

Día 20 (Ferias de Adviento): Dios nuestro, cuyo Verbo inefable fue recibido por la Virgen Inmaculada cuando aceptó tu designio, manifestado por el anuncio del ángel, e, inundada por la luz del Espíritu Santo, fue convertida en mansión de la divinidad, concédenos que también nosotros, a imitación suya, aceptemos siempre sincera y humildemente tu voluntad. (*)
(*)—Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amén.
(+)—Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



MIÉRCOLES y día 21 de las Ferias de Adviento

LECTURA BREVE

Tercia     Is 2, 11
Los ojos orgullosos serán humillados, será doblegada la arrogancia humana; sólo el Señor será ensalzado aquel día.

V. Los gentiles temerán tu nombre, Señor.

R. Los reyes del mundo tu gloria.

Sexta     Is 12, 2
Él es mi Dios y salvador: confiaré y no temeré, porque mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación.

V. Acuérdate de nosotros, Señor, por amor a tu pueblo.

R. Visítanos con tu salvación.

 Nona     Dn 9, 19
¡Señor, escucha! ¡Señor, perdona! ¡Señor, atiende y obra! ¡No tardes más, por ti mismo, oh Dios mío, pues tu nombre se invoca sobre tu pueblo!.

V. Ven Señor, y no tardes.

R. Perdona los pecados de tu pueblo.



Oración

OREMOS:

I: Señor, Dios nuestro, prepara tú mismo nuestros corazones, para que, cuando venga tu Hijo Jesucristo, nos encuentre dignos del festín de la vida eterna y merezcamos ser invitados por Él mismo a la mesa de su reino celestial. (*)
II: Señor, Dios todopoderoso, que nos mandas abrir camino a Cristo, el Señor, no permitas que desfallezcamos en nuestra debilidad los que esperamos la llegada saludable del que viene a sanarnos de todos nuestros males. (*)

III: Concédenos, Dios todopoderoso, que la fiesta ya cercana del nacimiento de tu Hijo nos reconforte en esta vida y nos obtenga la recompensa eterna. (*)

Día 21 (Ferias de Adviento): Señor, acoge benignamente las plegarias de tu pueblo, que se alegra por la venida de tu Hijo en nuestra carne mortal; concédele que, cuando vuelva él revestido de gloria y majestad, pueda también alegrarse al recibir de sus manos la recompensa de la vida eterna. (*)

(*) —Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amén.

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



JUEVES y día 22 de las Ferias de Adviento

LECTURA BREVE

Tercia     Mi 5, 4-5a
El jefe de Israel se alzará y pastoreará el rebaño con el poder del Señor, con la majestad del nombre del Señor su Dios. Habitarán tranquilos, porque se mostrará él grande hasta los confines de la tierra, y él será nuestra paz.

V. Los gentiles temerán tu nombre, Señor.

R. Los reyes del mundo tu gloria.

Sexta     Ag 2, 7.10

Todavía un poco más, y agitaré cielo y tierra, mar y continentes. La gloria de este segundo templo será mayor que la del primero y en este sitio daré la paz -oráculo del Señor de los ejércitos-.
V. Acuérdate de nosotros, Señor, por amor a tu pueblo.

R. Visítanos con tu salvación.

Nona     Ml 3, 20
A los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que lleva la salud en los rayos; vosotros saldréis brincando como terneros del establo -dice el Señor de los ejércitos-.

V. Ven Señor, y no tardes.

R. Perdona los pecados de tu pueblo.



Oración

OREMOS:

I: Muestra, Señor, tu poder y ven a socorrernos, para que la abundancia de tu misericordia nos alcance los bienes que nuestros pecados han retardado. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amén.
II: Señor, despierta en nuestros corazones el deseo de preparar la venida de tu Hijo, para que, cuando venga, podamos servirte libres de toda mancha. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.
III: Somos siervos indignos de ti, Señor, y estamos afligidos por nuestros pecados; haznos encontrar la alegría en la venida salvadora de tu Hijo. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Día 22 (Ferias de Adviento): Dios nuestro, que, compadecido del hombre caído y sentenciado a muerte, quisiste redimirlo con la venida de tu Hijo, concede a los que en esta Navidad han de postrarse ante él con humildad, para adorarlo hecho niño en Belén, que merezcan gozar eternamente de la compañía de su redentor. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



VIERNES y día 23 de las Ferias de Adviento

LECTURA BREVE

Tercia     Jr 29, 11.13
Sé muy bien lo que pienso hacer con vosotros: designios de paz y no de aflicción, daros un porvenir y una esperanza. Me buscaréis y me encontraréis si me buscáis de todo corazón.

V. Los gentiles temerán tu nombre, Señor.

R. Los reyes del mundo tu gloria.

Sexta     Jr 30, 18
Esto dice el Señor: "Yo cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, me compadeceré de sus moradas.

V. Acuérdate de nosotros, Señor, por amor a tu pueblo.

R. Visítanos con tu salvación.

Nona     Ba 3, 5-6a
No te acuerdes de las iniquidades de nuestros padres, sino acuérdate de tu mano y de tu nombre en esta hora. Pues eres el Señor, Dios nuestro.

V. Ven, Señor, y no tardes.

R. Perdona los pecados de tu pueblo.



Oración

OREMOS:

I: Muestra, Señor, tu poder y ven a nosotros, para que por tu protección nos veamos libres de los peligros que nos amenazan a causa de nuestros pecados. (*)
II: Dios todopoderoso, concede a tu pueblo permanecer siempre en vela aguardando la venida de tu Hijo, para que, cumpliendo lo que el mismo autor de nuestra salvación nos enseñó, podamos salir a su encuentro con nuestras lámparas encendidas. (*)

III: Que tu gracia, Señor, nos disponga y nos acompañe siempre; así los que anhelamos vivamente la venida de tu Hijo, a su llegada encontraremos auxilio para el tiempo presente y para la vida futura. (*)

Día 23 (Ferias de Adviento): Dios todopoderoso y eterno, estando ya próximo el aniversario del nacimiento de tu Hijo en carne mortal, te pedimos nos hagas sentir la abundancia de su amor, que lo hizo encarnarse en el seno de la Virgen María y habitar entre nosotros. (*)

(*) —Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amén.

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



SÁBADO y días 17 y 24 de las Ferias de Adviento

LECTURA BREVE

Tercia     Is 4, 2
Aquel día, el vástago del Señor será joya y gloria, fruto del país, honor y ornamento para los supervivientes de Israel.

V. Los gentiles temerán tu nombre, Señor.

R. Los reyes del mundo tu gloria.

Sexta     Is 4, 3
A los que queden en Sión, a los restantes en Jerusalén, los llamarán santos: serán inscritos para vivir en Jerusalén.

V. Acuérdate de nosotros, Señor, por amor a tu pueblo.

R. Visítanos con tu salvación.

Nona     Is 61, 11
Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos, ante todos los pueblos.

V. Ven, Señor, y no tardes.

R. Perdona los pecados de tu pueblo.



Oración

OREMOS:

I: Dios nuestro, que para librar al hombre de la antigua esclavitud del pecado enviaste a tu Hijo al mundo, concede a los que esperamos con devoción su venida la gracia de tu misericordia y el don de la verdadera libertad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amén.
II: Dios todopoderoso, haz que Cristo, el resplandor de tu gloria, nazca en nuestros corazones, para que, por su venida, nos veamos libres de toda oscuridad y seamos transformados en hijos de la luz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R/. Amén.
FERIAS DE ADVIENTO:

OREMOS:

Día 17: Señor Dios, creador y restaurador de la naturaleza humana, que quisiste que tu Hijo, la Palabra eterna, se encarnara en el seno de la siempre Virgen María, atiende a nuestras súplicas y haz que tu Hijo unigénito, que ha tomado nuestra naturaleza humana, se digne hacernos participantes de su naturaleza divina y nos transforme así plenamente en hijos tuyos. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Día 24: Jesús, Señor nuestro, ven pronto, no tardes más, para que se reanimen con tu venida los que confían en tu amor. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R/. Amén.
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios.



ANEXO:
Himnos

Tiempo de adviento:

Hasta el 16 de Diciembre

VÍSPERAS

Jesucristo, Palabra del Padre

Jesucristo, Palabra del Padre,

luz eterna de todo creyente:

ven y escucha la súplica ardiente,

ven, Señor, porque ya se hace tarde.

Cuando el mundo dormía en tinieblas,

en tu amor tú quisiste ayudarlo

y trajiste, viniendo a la tierra,

esa vida que puede salvarlo.

Ya madura la historia en promesas,

sólo anhela tu pronto regreso;

si el silencio madura la espera,

el amor no soporta el silencio.

Con María, la Iglesia te aguarda

con anhelos de esposa y de Madre,

y reúne a sus hijos en vela,

para juntos poder esperarte.

Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

que podamos salir a tu encuentro

y a tu lado vivamos por siempre,

dando gracias al Padre en el reino. Amén.

¡Marana tha!

¡Ven, Señor, Jesús!

Yo soy la Raíz y el Hijo de David,

la Estrella radiante de la mañana.

El Espíritu y la Esposa dicen: "¡Ven, Señor!"

Quien lo oiga, diga: "¡Ven, Señor!"

Quien tenga sed, que venga; quien lo desee,

que tome el don del agua de la vida.

Sí, yo vengo pronto.

¡Amén! ¡Ven, Señor, Jesús!
OFICIO DE LECTURA

Mirad las estrellas fulgentes brillar

Mirad las estrellas fulgentes brillar,

sus luces anuncian que Dios ahí está,

la noche en silencio, la noche en su paz,

murmura esperanzas cumpliéndose ya.

Los ángeles santos, que vienen y van,

preparan caminos por donde vendrá

el Hijo del Padre, el Verbo eternal,

al mundo del hombre en carne mortal.

Abrid vuestras puertas, ciudades de paz,

que el Rey de la gloria ya pronto vendrá;

abrid corazones, hermanos, cantad

que vuestra esperanza cumplida será.

Los justos sabían que el hambre de Dios

vendría a colmarla el Dios del Amor,

su Vida es su vida, su Amor es su amor

serían un día su gracia y su don.

Ven pronto, Mesías, ven pronto, Señor,

los hombres hermanos esperan tu voz,

tu luz, tu mirada, tu vida, tu amor.

Ven pronto, Mesías, sé Dios Salvador. Amén.

Verbo que del cielo bajas,

Verbo que del cielo bajas,

Luz del Padre que, naciendo,

socorres al mundo mísero

con el correr de los tiempos:

Ilumina el corazón,

quema de amor nuestro pecho,

y borren tus enseñanzas

tantos deslices y yerros,

para que, cuando regreses

como juez de nuestros hechos,

castigues el mal oculto

y corones a los buenos.

Que la maldad no nos lance

por nuestras culpas al fuego,

mas felices moradores

nos veamos en tu reino.

A Dios Padre y a su Hijo

gloria y honor tributemos,

y al Espíritu Paráclito,

por los siglos sempiternos. Amén.

LAUDES

De luz nueva se viste la tierra

De luz nueva se viste la tierra,

porque el Sol que del cielo ha venido

en el seno feliz de la Virgen

de su carne se ha revestido.

El amor hizo nuevas las cosas,

el Espíritu ha descendido

y la sombra del que es poderoso

en la Virgen su luz ha encendido.

Ya la tierra reclama su fruto

y de bodas se anuncia alegría,

el Señor que en los cielos moraba

se hizo carne en la Virgen María.

Gloria a Dios, el Señor poderoso,

a su Hijo y Espíritu Santo,

que en su gracia y su amor nos bendijo

y a su reino nos ha destinado. Amén.

Preparemos los caminos ya se acerca el Salvador

Preparemos los caminos

—ya se acerca el Salvador—
y salgamos, peregrinos,

al encuentro del Señor.
Ven, Señor, a libertarnos,

ven tu pueblo a redimir;

purifica nuestras vidas

y no tardes en venir.

El rocío de los cielos

sobre el mundo va a caer,

el Mesías prometido,

hecho niño, va a nacer.

De los montes la dulzura,

de los ríos leche y miel,

de la noche será aurora

la venida de Emmanuel.
Te esperamos anhelantes

y sabemos que vendrás;

deseamos ver tu rostro

y que vengas a reinar.

Consolaos y alegraos,

desterrados de Sión,

que ya viene, ya está cerca,

él es nuestra salvación.

Ruega por nosotros, Madre de la Iglesia.

Ruega por nosotros,

Madre de la Iglesia.

Virgen del Adviento,

esperanza nuestra,

de Jesús la aurora,

del cielo la puerta.

Madre de los hombres,

de la mar estrella,

llévanos a Cristo,

danos sus promesas.

Eres, Virgen Madre,

la de gracia llena,

del Señor la esclava,

del mundo la reina.

Alza nuestros ojos 
hacia tu belleza, 
guía nuestros pasos

a la vida eterna.

Una clara voz resuena

Una clara voz resuena

que las tinieblas repudia,

el sueño pesado ahuyéntase,

Cristo en el cielo fulgura.

Despierte el alma dormida

y sus torpezas sacuda,

que para borrar los males

un astro nuevo relumbra.

De arriba llega el Cordero

que ha de lavar nuestras culpas;

con lágrimas imploremos

el perdón que nos depura,

porque en su nueva venida

que aterroriza y conturba,

no tenga que castigarnos,

mas con piedad nos acuda.

Al Padre eterno la gloria,

loor al Hijo en la altura,

y al Espíritu Paráclito

por siempre alabanza suma. Amén.

FERIAS DE ADVIENTO
Himnos

Desde el 17 de Diciembre

VISPERAS

Alegría de nieve

Alegría de nieve

por los caminos.

Todo espera la gracia

del Bien Nacido.

En desgracia los hombres,

dura la tierra.

Cuanta más nieve cae,

más cielo cerca.

La tierra tan dormida 
ya se despierta.

Y hasta el hombre más muerto

se despereza.

Ya los montes se allanan

y las colinas,

y el corazón del hombre

vuelve a la vida. Amén.

Ven, ven, Señor, no tardes

Ven, ven, Señor, no tardes.

Ven, ven, que te esperamos.

Ven, ven, Señor, no tardes,

ven pronto, Señor.

El mundo muere de frío,

el alma perdió el calor,

los hombres no son hermanos,

el mundo no tiene amor.

Envuelto en sombría noche,

el mundo, sin paz, no ve;

buscando va una esperanza,

buscando, Señor, tu fe.

Al mundo le falta vida,

al mundo le falta luz,

al mundo le falta el cielo,

al mundo le faltas tú. 
Éste es el tiempo en que llegas,

Éste es el tiempo en que llegas,

Esposo, tan de repente,

que invitas a los que velan

y olvidas a los que duermen.

Salen cantando a tu encuentro

doncellas con ramos verdes

y lámparas que guardaron

copioso y claro el aceite.

¡Cómo golpean las necias

las puertas de tu banquete!

¡Y cómo lloran a oscuras

los ojos que no han de verte!

Mira que estamos alerta,

Esposo, por si vinieres,

y está el corazón velando

mientras los ojos se duermen.

Danos un puesto a tu mesa,

Amor que a la noche vienes,

antes que la noche acabe

y que la puerta se cierre. Amén.

OFICIO DE LECTURA

La pena que la tierra soportaba

La pena que la tierra soportaba,

a causa del pecado, se ha trocado

en canto que brota jubiloso,

en labios de María pronunciado.

El sí de las promesas ha llegado,

la alianza se cumple, poderosa,

el Verbo eterno de los cielos

con nuestra débil carne se desposa.

Misterio que sólo la fe alcanza,

María es nuevo templo de la gloria,

rocío matinal, nube que pasa,

luz nueva en presencia misteriosa.

A Dios sea la gloria eternamente,

y al Hijo suyo amado, Jesucristo,

que quiso nacer para nosotros

y darnos su Espíritu divino. Amén.

LAUDES

Ya muy cercano, Emmanuel

Ya muy cercano, Emmanuel,

hoy te presiente Israel, 
que en triste exilio vive ahora

y redención de ti implora.

Ven ya, del cielo resplandor,

Sabiduría del Señor,

pues con tu luz, que el mundo ansía,

nos llegará nueva alegría.

Llegando estás, Dios y Señor,

del Sinaí legislador,

que la ley santa promulgaste

y tu poder allí mostraste.

Ven, Vara santa de Jesé,

contigo el pueblo a lo que fue

volver espera, pues aún gime

bajo el cruel yugo que lo oprime.

Ven, Llave de David, que al fin

el cielo abriste al hombre ruin

que hoy puede andar libre su vía,

con la esperanza del gran día.

Aurora tú eres que, al nacer,

nos trae el nuevo amanecer,

y, con tu luz, viva esperanza

el corazón del hombre alcanza.

Rey de la gloria, tu poder

al enemigo ha de vencer,

y, al ayudar nuestra flaqueza,

se manifiesta tu grandeza. Amén.

¡Cielos, lloved vuestra justicia!

¡Cielos, lloved vuestra justicia!

¡Ábrete, tierra!

¡Haz germinar al Salvador!

Oh Señor, Pastor de la casa de Israel,

que conduces a tu pueblo,

ven a rescatarnos por el poder de tu brazo.

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Oh Sabiduría, salida de la boca del Padre,

anunciada por profetas,

ven a enseñarnos el camino de la salvación.

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Hijo de David, estandarte de los pueblos y los reyes,

a quien clama el mundo entero,

ven a libertarnos, Señor, no tardes ya.

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Llave de David y Cetro de la casa de Israel,

tú que reinas sobre el mundo,

ven a libertar a los que en tinieblas te esperan.

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Oh Sol naciente, esplendor de la luz eterna

y sol de justicia,

ven a iluminar a los que yacen en sombras de muerte.

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Rey de las naciones y Piedra angular de la Iglesia,

tú que unes a los pueblos,

ven a libertar a los hombres que has creado.

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Oh Emmanuel, 
nuestro rey, salvador de las naciones,

esperanza de los pueblos,

ven a libertarnos, Señor, no tardes ya.

Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Que viene Cristo repiten

Que viene Cristo repiten

con su clamor los profetas

previniendo que la gracia

de la redención se acerca.

Se anuncia nuestro mañana,

los corazones se alegran,

anunciadores de gloria

miles de voces resuenan.

Fue el primer advenimiento

no de castigo ni de pena,

sino por curar heridas

salvando a quien pereciera.

Mas ha de venir de nuevo,

su venida nos alerta,

a coronar a los justos

y a darles la recompensa.

Luz perenne se nos brinda,

la salvación centellea,

y un resplandor nos convoca

a las mansiones etéreas.

Oh Cristo, anhelamos verte

cual Dios en visión perpetua,

porque este gozo será

bienaventuranza eterna. Amén.
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